




































































 

¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien 

que me ha concedido? 

Hoy quiero agradecer al Señor y decirle nuevamente: “Aquí estoy, aquí 

me tienes”. Día grande para mí, de acción de gracias a Dios  por los 50 

años de Vida Religiosa. Mi gratitud también a María nuestra Madre, 

compañera de camino. Ella ha sido mi apoyo y guía en la trayectoria 

recorrido.  

Hoy, hace buen día, una mañana brillante, llena de alegría, de 

entusiasmo, de amor, de grandes recuerdos inolvidables los cuales han 

sido sostén y bastón para así mantener el equilibrio y no perder el rumbo 

iniciado.  

Gracias Señor por la compañía de todos los invitados, amigos, familiares 

y hnas que festejan este gran día conmigo y dan gracias por los 50 años 

de Vida Consagrada que me ha regalado nuestro Padre Dios. 

El momento cumbre del día se acerca, la Eucaristía.  El celebrante nos 

invita a recorrer juntos la vida entregada a Dios durante estos 50 años 

de servicio a la Iglesia.  Las lecturas sintonizan con el acto en su 

profundidad. Isaías 50,5 – 9, dice así: “El Señor me ha abierto el oído, yo 

no me he revelado ni me he echado atrás, ¿Quién pleiteará contra 

mí?” Y Mc nos habla del envío.  En la homilía, el celebrante destacó los 

puntos claves de la Vida Consagrada desde su sencillez. Finaliza 

invitándome a contar mi experiencia vocacional desde estas preguntas: 

?Cómo sentiste la llamada de Dios, qué experiencia te marcó, y qué te 

motivó vivir este estilo de vida? ¿Qué momentos te has sentido feliz y 

realizada? ¿Qué dificultades has encontrado en el camino? ¿Cómo las 

superaste? ¿Qué sientes que has ofrecido a tu querido pueblo? 



Concluida la experiencia, renové los votos y durante la ofrenda,  ofrecí 

el reloj como símbolo de las horas dedicadas al servicio del Reino, de la 

enseñanza en la misión y también el anillo, que representa mi fidelidad y 

compromiso con el Señor. Finalmente el celebrante me invitó a expresar 

desde un corazón humilde los países recorridos sirviendo a Jesús 

Misionero que pasó haciendo el bien enseñando y curando desde 

nuestra identidad M.I.C 

Doy gracias a Dios por la vida de mis padres, por todos cuantos me han 

ayudado a ser lo que soy.  A los invitados que me han acompañado a 

dar gracias al Señor. A vosotros todos, mi gratitud y que sigáis rezando 

por mí, queda mucho por hacer, pero soy feliz y me siento realizada. 

Tras finalizar la celebración se entonó el canto de María: “María de Ti 

nace la Vida, de Ti parte el camino que lleva hasta el Señor, María…” 

Quiero reconocer también la presencia de María en mi vida. En Ella he 

encontrado siempre apoyo en mi camino de servicio a la Iglesia 

haciendo vida el Carisma M.I.C que dejó Madre Alfonsa. 

Gracias Señor por estos años de servicio, por tu fidelidad para conmigo 

y porque todo lo  haces bien. Lléname de Ti, Señor, para que todos 

cuantos crucen en mi camino huelan tu rostro y la sepan descubrir a 

través de mi vivir diario. Haz que en este nuevo destino donde me 

envías; la República Democrática del Congo, aprenda a transparentar 

tu rostro de amor y que trate con amor y cariño a los niños, jóvenes y 

ancianos. Señor Tú sabes que en mí habita grandes pasiones de llevar tu 

Evangelio más allá del océano y ayúdame a ser aguacate para todos. 

 Una de mis amigas, se unió a mí en acción de gracias y envía  su 

compartir. 

Manuela LOCUNA BOÑAO, M.I.C. 



 

 

En este día que nos hemos reunido 

para celebrar los 50 años de vida 

consagrada de Manuela quiero dar 

gracias a Dios por haberla puesto en 

mi camino. 
 

 

 

 



 

 

¡ Qué bonito hubiese sido conocernos 

en nuestra juventud! La etapa de los 

ideales y también en la que forjamos 

nuestra personalidad, en ocasiones a 

base de disgustar a los mayores y 

cuestionar  todo lo que de ellos hemos 

aprendido. Y en el peor de los casos 

tomando caminos equivocados. 

 



 

 

 

Pero tú seguiste fielmente la 

llamada de Dios. ¡Cuánto me 

hubiese gustado compartir 

confidencias contigo en 

aquellos momentos! 



 

 
Nos conocimos en la madurez de 

nuestras vidas con nuestros destinos ya  

definidos. No por ello he dejado de 

aprender de ti: tu coherencia de vida, tu 

dedicación año tras año a la dificilísima 

tarea de transmitir valores a las futuras 

generaciones… 

 

 

 



 

tu entusiasmo al hablar de tus alumnas,  tu gran 

amor hacia tus sobrinos, tu alegría y sonrisa 

permanente que nacen de una paz interior que 

pocas personas son capaces de conseguir. 
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50 AÑOS DE ENTREGA A DIOS DE 
MANUELA LOCUNA BOÑAO



DIOS SE REVELA A LAS PERSONAS 
SENCILLAS Y HUMILDES 



GRACIAS SEÑOR POR TU FIDELIDAD 




